
Este viejo apotegma socrático tenía que ver

con la reflexión que realizaba el filósofo grie-

go, al señalar que lo primero a rcalizar por un

individuo para gobernar sus impulsos prima-

rios y agresivos era conocerse a sí mismo, y

precisamente de eso se trata esta pequeña y

modesta editorial, de poder reflexionar desde

adentro de nosotros mismos, pero esta vez no

desde lo personal sino como institución.

Si por un momento depusiéramos nuestras in-

quietudes e intereses personales y habláramos

únicamente como representantes de la entidad

con la cual nos identificamos. adentrándonos

profundamente en ella, seguramente aprende-

ríamos a conocerla un poco más, tanto como

sabemos que muchos, por no decir muchísi-

mos socios, la quieren y Ia extraian cuando

están leios.

Si en este viaje imaginario que nos propone-

mos realizar realmente hiciéramos esto. com-

prenderíamos en primer lugar que tenemos

una institución dinámica y pujante, con una

enorme y honrosa historia por detrás, signada

desde sus inicios por la formación continua y

permanente de sus socios. Un poco más acá

veríamos un presente de innovación y cambio,

en donde se rcalizó una fuerte apuesta en lo

educativo y en lo social, y que ahora está ul-

timando los detalles para obtener algo que

muy pocas instituciones en el país han conse-

guido, esto es convertirse en un centro de for-

mación superior que podrá "per se" brindar tí-

tulos de especialista, un nuevo y tremendo de-

safío que hoy intenta la institución.

Ahora bien, si uno conoce la historia de la

SOLP enseguida se dará cuenta que con este

nuevo desafío lo único que estamos haciendo

es conocernos un poco más a nosotros mismos

y prolongar con actitudes claras y transparen-

tes nuestra rica tayectoria.

Dardo Pereira

Presidente S.O.L.P.
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Vivimos en una sociedad inmersa en un cúmulo creciente de infor-

mación ambigua y dispersa, que termina por saturarnos y que, pro-

bablemente, como resultado final muchas yeces tan solo pasa, deján-

donos como saldo final poco más que nada.

Información y formación no son sinónimos. Las computadoras, sig-

nos de nuestra era, son capaces de almacenar y procesar datos en for-

ma exponencial. La información solo tiene relevancia cuando es se-

leccionada, procesada y analizada con un concepto racional y lógico.

La cultura surge de la profundidad con que se analiza la indagación,

cómo se la investiga y cómo se la lleva aIa práctica. La capacidad de

generar ideas nuevas, de sustentadas en el entendimiento y la meto-

dología científtca y reflejarlas en una realidad -clínica o de laborato-

rio- aporta, en el día a día, peldaños en el avance de la ciencia.

Por ello es que los medios impresos -revistas, libros, etc.- no pueden

ser sustituidos como medios de excelencia enla divulgación del sa-

ber. Nos permiten recibir esa información madurada y procesada en

forma de conocimiento útil y aplicable. Nos posibilitan Ia lectura

meditada de los datos, el procesamiento razonado de las ideas ex-

puestas. Y es, en ese momento, en que el testimonio se transforma

en aprendizaje, cuando adquiere su real valor.

En esta etapa veftiginosa de comunicación es necesario tomar el

tiempo de meditación pan decantar de ella, la sabiduría que nos

aporte el conocimiento aplicado al hecho fáctico concrero y real que

nos ocupa y preocupa, sea cual sea su esencia. Toda acción concreta

debe tener su base de datos adquiridos, pafa que sean el fundamen-

to que sustente toda nuestra actividad tanto clínica como experi-

mental.

El rol que, en esta etapa de gran generación de conocimiento, esta

Revista de la SOLP viene a desempeñar es, precisamente, el de apor-

tat al colega un espacio panla maduración creatiya del saber.
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